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			A todos los que lo habéis hecho posible.


		




		

			Todo está bien, en perfecta armonía


			Lo primero de todo es experimentar esto mismo, que todo está bien. No hay nada de malo en ello, no te sientas culpable.


			Claro que sabemos que no todo funciona bien, pero a pesar de todo...


			Cambiemos de una vez por todas nuestro obsoleto sistema de creencias, que lo único que ha provocado, es alejarnos de la alegría sin causa de la que partimos desde un inicio. Fue un error apartarnos de ella.


			No te sientas culpable por haberte alejado de la fuente de satisfacción más grande de la que disfrutabas.


			Claro que somos conscientes de las injusticias, las guerras, etc.. pero alejarnos de la alegría incausada no nos hace mejores, ni más solidarios, ni aumenta nuestro compromiso hacia el mundo. Es un error creer que, porque nos sintamos tristes o culpables, vayamos a cambiar las cosas. No he conocido a nadie que haya podido cambiar las circunstancias desde esa actitud.


			Has de despertar, alcanzar la comprensión de lo que te estoy transmitiendo. No te quedes anclado en la insatisfacción. Experimenta la belleza de todo lo que te rodea, da un giro de 180 grados y comienza a caminar.


			A modo de revelación, como si de un descubrimiento se tratase, retorna al punto de partida y, ahora sí, juzga y castiga los comportamientos de unos y de otros, analiza las causas de lo que sucede con los ojos bien abiertos, valora, comprométete, solidarízate, encarna el espíritu del buen practicante... pero siente esta alegría que te invade, disfruta de la sensación de plenitud, porque todo está bien y lo sientes en todo tu ser.


			Difícilmente podemos impartir justicia desde la desesperación, la tristeza y, sobretodo, el odio. Nuestra actitud ha de ser siempre correcta y ésta, no puede estar separada de la fuente que nos invita a tomar las mejores decisiones, desde nuestro ser más íntimo.


			«Llevas mucho tiempo sintiendo insatisfacción, difícilmente te conformas con cualquier cosa…»


			Estas pueden ser actitudes positivas e, incluso, poderosas. Pero has de tomar conciencia de haberte separado de la alegría inicial. No podrás generar sino más dolor desde el propio dolor que supone sentir ese vacío.


			No quiero que pienses que has de sentir alegría frente a la barbarie o la desgracia, pero soportarás mejor el dolor desde la sensación de felicidad que te invade, a pesar de la circunstancia, a pesar de lo injustificable.


			Puede que esta sea la mejor receta para combatir el sufrimiento. Este desapego de lo que nos sucede, nos permite experimentar la alegría de la que hablamos.


			Ahora, haz una correcta lectura de lo real. Sabes que todo está bien. Internamente, experimentas esa sensación de felicidad tan familiar, tan real.


			Tú no eres la circunstancia, tú no eres el problema, no te identifiques con los hechos. Diluye el tiempo psicológico, párate y contempla.


			Asume que absolutamente todo fluye y, acalla la mente y el intelecto. Rechaza todo aquello que te limite y experimenta el gozo de la experiencia de este instante eterno. Como si de un orgasmo se tratase, elévate por encima de la circunstancia y siente desde la razón, siente desde el corazón. Espíritu, mente y cuerpo forman parte de lo Uno.


			Mucha gente se siente oprimida por el peso de la historia personal o bien la historia propia contada por otros. Es importante recalcar que el relato, que bien construye uno o se lo construyen otros, no deja de ser eso mismo, un simple relato, a pesar de la complejidad de la construcción.


			Ésta, al igual que otras formas de opresión, ha de ser resuelta de una forma serena, tal vez, tomando conciencia de no ser eso mismo, el relato construído por mí o el contado por otro u otros.


			La difícil tesitura en la que nos encontramos en diversas situaciones vitales, nos alejaría, aparentemente, de la fuente. Pero hemos de saber que nuestra felicidad no puede depender de las circunstancias exteriores siempre cambiantes y amoldarnos a ellas, desde la actitud alegre de aquel que no necesita causas para ello.


			Que en el exterior las circunstancias no nos acompañen, no es pretexto suficiente para que cambiemos nuestra actitud respecto al espíritu que hemos de encarnar. Al fin y al cabo, nuestro propósito vital transciende la propia circunstancia y esa misma es razón suficiente para no desistir en el intento de resolver el problema al que nos enfrentamos.


			Lejos de tirar la toalla ante la adversidad, uno ha de crecerse y enfrentarse a lo que haga falta, acogiendo la totalidad de la experiencia sin hacer juicios, encarnando el espíritu del buen practicante y esperando la resolución del propósito vital desde la alegría sin causa, que no hemos de abandonar.


			Uno tendrá que decidir, en todo momento, cuál ha de ser la estrategia que ha de adoptar para lograr que su propósito se realice. Lo que pretendemos no es, simplemente, ver satisfecho nuestro propósito vital, sino más bien, hacerlo desde la dignidad que supone persistir en nuestra misión. No habremos de perder de vista que, lo que se nos presenta en la realidad, no deja de ser parte del plan cósmico o divino.


			Por lo tanto, la actitud habría de ser la de aquel que acoge lo real sin hacer juicios. Al fin y al cabo, no conocemos aún el desenlace de lo que devendrá. Defendemos así la posición de un Yo encarnado.


			No hemos de ver la difícil tarea como una misión imposible. De hecho, conectar con nuestro Yo sagrado, aquel para el cual lo imposible es posible, nos será de gran ayuda. Así, conseguir la siempre difícil meta de abarcar la totalidad, nos será factible, siempre desde las posibilidades reales de uno, que recordemos son todas y cada una de ellas.


			Rechazar todo lo que nos limite y cuestionar nuestros sistemas de creencias hasta abrirnos a la totalidad de posibilidades que nos ofrece lo real, nos adentrará en un reino de lo posible que desconocíamos de antemano, tomando conciencia en nuestras vidas de la presencia de Dios o el Espíritu Cósmico. Todo lo que se nos irá presentando, se fue gestando antes de que nosotros tomásemos conciencia de ello. Pero una vez de hacerse presente en nuestras vidas, echando la vista atrás, vislumbramos que ya se iba germinando. Y sólo cuando se hizo presente, pudimos comprobar con nuestra mirada, que ya antes la semilla empezó a brotar, hasta encontrarnos frente al árbol que ahora nos da cobijo.


			La comprensión de los fenómenos que iremos experimentando cuando nos abrimos al campo de lo posible ilimitado será una nueva realidad a experimentar. Se nos irá revelando, una realidad que desconocíamos de antemano e ignorábamos por culpa de nuestros anteojos. Así, nuestra cosmovisión se verá desplazada por otra, hasta alcanzar la verdadera comprensión de lo real.


			Es cierto que, con esta actitud, habremos de mirar el acontecer como una continuidad de hechos que nos llevan a destino, esto es: lo que viene, conviene. Y es que, realmente, podemos corroborarlo echando la vista atrás, siempre y cuando, mantengamos la actitud del Yo encarnado que antes mencionábamos. Precisamente, porque la gracia la encontramos en la persistencia de nuestro propósito vital, no en la consecución de la meta; que sería, más bien, un añadido.


			Lo real, no deja de ser un campo en el que el misterio no deja de acompañarnos, y si por alguna circunstancia este misterio se nos desvela en su totalidad, habríamos de conformar nuestra voluntad a la verdad que se nos revela, adoptando la consiguiente estrategia que concuerde con nuestro propósito; encarnando, ahora sí, aquel que afiance nuestro bienestar y siempre misterioso e imprevisible porvenir.


			La difícil tesitura en la que podemos encontrarnos en determinado contexto histórico y social, no nos ha de apartar de nuestro propósito, a pesar de ser conscientes en determinadas circunstancias, de lo improbable de la consecución del fin al que aspiramos. Vengo a defender la postura de aquel que defiende el camino y no la meta. Por lo tanto, el Yo encarnado ha de estar presente siempre, a pesar de la complicada tesitura en la que nos podamos encontrar en determinado contexto.


			Siempre habrá más posibilidades de alcanzar el fin al que aspiramos desde esta actitud, aunque ello no nos lo garantice.


			«El problema es que no hay problema»: el gran desafío del hombre, el nuevo reto al que nos vayamos a enfrentar, la capacidad resiliente del Yo encarnado, el sentido de encontrar sentido a lo carente de él...


			Volvemos al punto de partida, todo está bien.


			La satisfacción que uno siente al experimentar esto mismo, podría equipararse a la felicidad. Ya no hay nada estropeado, ni nada que cambiar. Es como si en el camino, hubiéramos perdido nuestro estado natural por otro alienado. Y asumir que todo está bien, nos reconcilia, de nuevo, con la totalidad.


			El reencuentro con nuestra verdadera naturaleza, nos acerca a una felicidad prístina, experimentando una sensación de completud que, difícilmente, nos volverá a abandonar. Ahora bien, siempre que nos desprendamos de los antiguos anteojos, iremos avanzando en el desarrollo de nuestra propia naturaleza.


			Es importante abandonar el falso yo, que llamamos ego, para poder disfrutar de la alegría sin causa. Sus exigencias siempre persistentes y abrumadoras nos impiden sentir satisfacción en cualquier circunstancia. Por lo tanto, abandonar el ego, formaría parte de nuestra estrategia, para experimentar la alegría. Como es obvio, si contemplamos al falso yo, tomaremos conciencia de su falta de autenticidad y así, difícilmente, podremos experimentar la plenitud que supone realizarnos. Cosa que, entiendo como necesaria para poder sentir la dicha de la que hablamos.


			También es cierto, que hacer coincidir nuestro pensar con el sentir, es uno de los objetivos que nos marcaremos para mostrar esa coherencia, por otra parte necesaria, entre el relato y nuestros sentimientos. Dicha coherencia mostrará la integridad de nuestra actitud frente a lo real. Habremos, eso sí, de aplicar la filosofía en nuestras vidas, encarnando, una vez más, los postulados que defendemos.


			Ésta praxis, nos conducirá por los senderos que nuestro espíritu anhela recorrer. No sabiendo, a ciencia cierta, cuál será nuestra propia suerte. Ahora bien, realizar nuestro propósito, sólo será factible desde la aplicación de la filosofía que nos caracteriza, la cual, ha de constituirnos para ello. Por lo tanto, se nos plantea necesario, encarnarla.


			Lo difícil no es, por lo tanto, satisfacer nuestros deseos, porque al conformar nuestra voluntad a lo que está aconteciendo, nuestro anhelo coincidirá con el devenir. Amaremos todo lo que el acontecer nos presente. No importando el desenlace, puesto que, viviendo profundamente la circunstancia que, por otra parte, no está separada de nuestra voluntad, ni se socava nuestro ánimo, ni desiste nuestro empeño para realizar lo que nos atañe.


			De todas formas, tener cierta comprensión del espacio en el que nos movemos, regido por sus leyes y acompañado de su misterio, es aconsejable desde un punto de vista práctico.


			Como diría la máxima socrática «Sólo sé, que no sé nada». Encarnando esta actitud, podremos sacar a la superficie lo que, por otra parte, queda oculto. Poniendo un poco de luz en la oscuridad, siendo conscientes de saber, que a pesar de nuestro empeño, no perderemos nuestra capacidad de asombro, dada la inmensidad y la magnitud del misterio que la acompaña.


			El valor de nuestro propósito vital marcará en buena parte nuestro devenir. No es lo mismo elegir una opción u otra, puesto que, ni todas las elecciones son iguales, ni valen lo mismo. Dicha elección, irá definiendo la calidad y el valor de nuestra vida. Otra cosa bien distinta es la suerte que vayamos a correr. Esa ya, depende de factores que desconozco.


			No tengo la receta del éxito. Este libro no trata acerca de él.


			No todo aquel, cuyo propósito vital supera en valor o calidad al del resto, tiene por qué correr mejor suerte que aquellos. La suerte es un factor, cuyos parámetros desconozco. Pero, independientemente de ella, habremos de sentir esta alegría que nos acompañe, a pesar de la circunstancia.


			La meditación o la contemplación nos conducirán a la dicha, que experimentaremos a modo de éxtasis, abandonando nuestro yo personal por la Presencia atemporal e imperecedera. Contemplaremos la belleza de todo lo que nos rodea y sentiremos que nada falta, que todo está completo, acabado, perfecto…


			La dulce existencia de nuestro ser realizado nos permitirá destapar la falsedad de las afirmaciones de otros, cuyo estado alienado, nos hará tomar conciencia de la irrealidad de sus aseveraciones. Sus cosmovisiones estarán tan alejadas de nuestra realidad, que sólo podremos sentir compasión por ellos. Al fin y al cabo, ellos han elegido el camino del pesar y el sufrimiento que, por otra parte, nosotros hemos abandonado.


			No vayamos a confundir la soga con la serpiente, pero tampoco la serpiente con la soga. La dicha no cambia las cosas. Hemos alejado el sufrimiento, pero no el peligro.


			Como seres habremos de realizarnos, por lo tanto, persistir en la realización de nuestros sueños, se nos antoja necesario.


			Lo que hace de ellos deseables es su carácter, aparentemente, irrealizable e imposible, absorbente y atrayente. No abandonemos la senda.


			Cambia la palabra imposible por «mi posible» y adopta la estrategia que te lleve a destino. Encarna a aquellos que lo han conseguido y puede que corras su misma suerte.


			Acalla al falso yo que niega tener sueños. Todos los tenemos. Lo que no queremos es enfrentarnos a la incomprensión, frustrarnos una y otra vez, fracasar… Tranquilízate, porque todo forma parte del plan cósmico.


			El coraje determinará en buena parte nuestro devenir. De ahí que resistir y persistir en el empeño sea un factor a tener en cuenta, siempre y cuando, tengamos claro cuál es el propósito y el fin que perseguimos.


			Saber cuál es el sentido de nuestra actitud y hacia qué direccionamos nuestra conducta, nos hará obrar de determinada forma. El resultado se nos irá revelando a medida que avancemos.


			La difícil tarea de emprender requiere del coraje necesario para ello. Asume que el éxito está en ti.


			Todos llevamos una mochila, cuyo peso a menudo, nos hace hincar la rodilla. Colócala en otra parte, no es necesario que la sostengas. No vas a desprenderte de ella, pero tampoco hace falta que la lleves contigo a todas partes.


			Nos infringimos todo tipo de daños y padecimientos, de los cuales, fácilmente, nos podemos liberar. Sólo hace falta voluntad para ello. No dejaremos de experimentar dolor, pero no suframos por todo aquello que sólo forma parte de la vida. Aparca el ideal que crees que has de perseguir y sé tú mismo. No te traiciones.


			A lo largo de la historia, ha habido individuos que la han transformado por completo. Ni ellos mismos hubiesen pensado, por un instante, que sus aportaciones iban a cambiar el mundo. Nosotros no trataremos de cambiarlo a él, sino a nosotros mismos. He ahí la verdadera y ardua tarea del autoconocimiento y la transformación personal.


			En muchos ámbitos de nuestra vida, encontramos individuos tratando de cambiar las cosas una y otra vez, sin atender sus propias carencias, evidentes y llamativas. Por lo tanto, habremos de comprometernos en la realización y el arte de ser lo que cada uno somos, sin artificios, ni falsedades. Desarrollar nuestra auténtica identidad será nuestra misión vital. Y sólo al entregarnos a ella, podremos estar en disposición de mejorar el mundo. Lo de más, es un ejercicio inútil e innecesario.


			No pretendo que seas superior al resto de seres que conforman tu vida, con que seas mejor, día a día, es suficiente. La vida no es una competición en la que unos ganan y otros pierden. Recuerda, la derrota y la victoria son dos y aquí, sólo hay Uno.


			Hay una parte de nosotros que llamamos Yo crítico que aportará su criterio para que seamos mejores. Hagámoslo morir de éxito, no lo acallemos. Su finalidad es hacernos mejores, no menos felices.


			Del compromiso con todo lo que conforma nuestro Ser depende nuestra dicha, así que, pongámonos manos a la obra.


			Recuerda que la vida es una obra de arte. Cuídala, porque el Espíritu Cósmico siempre se revela contra aquellos que no la miman. Siempre es preferible estar alineados con la Consciencia. El hecho de poder experimentar su influjo en nosotros, nos revelará otra verdad que desconocíamos. Ahora, nuestra cosmovisión cambia.


			Nuestras capacidades y potencialidades las tendremos que ir desvelando cada uno, a medida que las vayamos experimentando y tomando conciencia de ellas. La excelencia es un objetivo claro, cuya finalidad depende de nosotros.


			Nuestra tarea será alcanzar el mayor grado de perfección en nuestro desempeño diario, sea en la actividad que nos caracteriza o en la opuesta. Sería equivocado por nuestra parte cesar en lo que nos atañe, que es la totalidad y no sólo una parte. La especialización en un campo es un logro importante, pero no el más importante. Lo que nos ocupa son todas y cada una de las ciencias y saberes, por lo tanto, obremos hasta alcanzar la excelencia, puesto que, ella nos garantizará un porvenir próspero y dichoso.


			El placer no lo es todo, ocupémonos de la dicha, la cual, nos procurará experiencias placenteras por igual, haciendo amainar el dolor que tantos sufrimientos nos genera.


			El universo confabula a favor de uno cuando este persigue sus sueños. Vivimos en un estado de ceguera permanente y no somos conscientes, de que todo lo tenemos a mano, hasta que perseguimos nuestros sueños y comprendemos que el Universo se alinea con nosotros. Los accidentes que se producen, no son más que hechos, que te llevarán por un sendero desconocido hasta que tu anhelo se haga realidad. Es el universo el que te está abriendo el camino, abraza todo aquello que te ofrezca.


			Sentir la unidad con Dios, el Espíritu Cósmico o la Naturaleza, será la forma con la que trataremos de alcanzar la mencionada excelencia. Este fugaz encuentro con nuestra parte divina habremos de perpetuarla. Y no está de más, que mires a todo lo que te rodea, porque puede que el Poder Superior te esté indicando el camino.


			No esperes a que las respuestas caigan del cielo, sigue obrando, pero párate y contempla, vislumbra el orden perfecto de lo que te rodea y encamínate hacia donde te guíe el Espíritu.


			La tarea del hombre es el conocimiento; tanto interno, como externo. Pongámonos manos a la obra. Habremos de desarrollar nuestra actitud y recuerda, la aptitud se conquista. Por lo tanto, hemos de ser obreros de nuestra vida. No hay hacedores aquí, simplemente, seres manifestándose. Por lo tanto, cambiemos la palabra hacer por la de obrar, cuyo significado tiene un componente moral que aumentará la calidad de nuestra vida y la de aquellos que nos acompañan en el camino.


			Nuestro compromiso con el obrar hará que tengamos una responsabilidad hacia los demás y hacia nosotros mismos. Y entender la responsabilidad, como respuesta, es una forma de acercarse mejor a la propia dimensión de la palabra, que no olvidemos, será la que irá determinando en buena medida nuestro destino.


			La meditación, que proviene de Oriente, junto a la contemplación Occidental, nos procurarán una dicha que, a medida que las practiquemos, irán aumentando nuestra felicidad hasta desbordarnos por completo. Encontraremos todo perfecto, bien ordenado, lleno de sentido, completo, acabado… Son técnicas milenarias de diversas tradiciones, las que vendrían a formar parte de la sabiduría perenne, las que nos procurarán la felicidad.


			No somos capaces de ver dicha perfección hasta pararnos a contemplar y a meditar. En el caso de la meditación, la experiencia del silencio nos llena y plenifica; en el caso de la contemplación, lo contemplado, nos abruma, nos atrapa, nos acompaña a senderos desconocidos. Ello mismo, nos llevará a vivenciar la experiencia de lo Absoluto.


			Por lo tanto, como hemos indicado, habremos de ser artistas de nuestra vida y en esa tarea, tendremos que aplicar nuestro empeño. Proyectar un futuro al cual dirigirnos nos servirá para encaminarnos a tratar de hacerlo realidad. Puede que ese sea nuestro verdadero propósito, nuestra misión vital. Y, tal vez, lo logremos tomando conciencia de que el poder prevalece sobre la fuerza. Esto es, realizar lo proyectado me es posible, porque tengo poder sobre el acontecer y puedo cambiar las cosas. Puedo hacer que el Universo se alinee conmigo.
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